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de Dios. ¡Como ahqra hay tantos limpia botas...
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La. Unión R  e  p u b ¡ i c ana
iSUPLEMENTO ILUSTRADOi

CÁDIZ 3 DE FEBRERO DE 1895

B a l a n c e
6no5 ya en Febrero, mes de 
las iTiascarltas y  de las pul­
monías.

Contra estas dos calami­
dades es menester dirigir 
nuestros esfuerzos, prepa- 
rrtiuionos á resistir valiente­
mente los lialiigos de sirena 
de las unas, y  cubriéndo­
nos con camisetas de frane­
la para evitar las otras.

No piensan asi las costu­
reras de un taller de niodis- 

• ta que visito.
algazara y  

 ̂ 1 (.ontcnto entre ellas por la 
aproximación del Carnaval,

y  ya  están pensando de qué van 'á  vestirse y  cuánto
raso de algodón cninpraráit para los distrac.es.

La (ine más y  la que menos, piensa salir del óh do 
en que la llenen los mncliaclios casaderos, lanzan lo­
se á dar bromas :i lo.s lioneras piilidos, signo induda­
ble de soltería. , , , 1 n;
■ Kn oanihio D. Abundio, un empleado de la Di­
putación que tiene do.s hijas iimllizas en el immdo, y  
mialro saharioiies en la oreja izquierda, opina <|ue el 
Carnaval esiin peligro para las jóvenes solteras, y  en 
ouniiio que saie de la oficina, se lava las manos y  les
dírije á sus ninas, pláticas por este estilo:

No ilusionarse con el falso oropel de las tiestas 
mundanas: la candidez y  la virtud que poseéis, valen 
iiitiniiamente más, que los placeres falsos de la vida. 
¡Uemedios, trae la toallal

Hemedios, que es la mayor y  la nms lea de las 
dos, V eso que la pcquclla es tonta de remate, a i.^ga 
,á su ’pndrc la ]m  iuia do aseo, mientras piensa en Lar- 
litos, estudiante de Medicina im  poco bizco, que le
liaee el amor hace tres meses, y  le ha jurado casarle 
con ella en muricndoselc al chico un tío cura que
tiene, inuv propenso á las Indigestiones.

La tonta que se llama Pura y  se lieyn todo el día 
haeióndole señas al retinista de la esquina, murmura 
siempre que cscuc.lm á su padiv;

;(íue no valen nada los placeres déla vida, 
¡qué ommulerá mi padre de eso!... Si el xpie hablara 
ibera mi Ricardo... ;F.sc si que es práctico!

No liay dicha¿mmpleta en esto mundo.
Me rc iieroá la embajada marroquí.
Tan bien les iba á los moritos por los Madriles, 

que liav (|uien dice que al salir del ministerio de Ls-
ta d o ,  sé miraron signiíieativamcnle el cmba.iado! y
su seereiario, mleniras se deeian en árabe;

• Croo, querido secretario, que A|nu esta de nues­
tra parle, y  ie niega á ios perros cristianos, esta as­
tucia v  (‘sta «g ra c ia » que nos lia dado. •

i ’ aróceme señor, que esta vez también le  toca
p erd erá  Kspaña. .

Y después de ocultar una maliciosa sonrisa con

las capuchas de los jaiques, entraron <=» 
real que aguardaba en la puerta, mientras Jos espa­
ñoles con la cabeza descubierta se inclinaban ante

°'^°Pero ¡'avl á los dos días, sarge un general dê  una-- 
casn-puerta, que invocando la jnemoria ,
Mar'mllo, le larga al embajador una bofetada Uc 
cuelTo vuelto, que hizover á éste, todas las huríes de
Paraíso de Mahonm. ,

. Siento mucho el percance, pero... ¡alu me las den 
todas!.

Se decía por ahí, que D. Antonio Castro, iba á di-

™**PcTO no ŝe^ha contirinado el rumor, desgraciada-

“ '''iS o s  dicen que no se inarclm, porque es 
muy sentimental,y como le. ha tomado °
lavara, la separación le iba _á costar un doloi leu 
imitico, ó una afección al estomago. rmeda

Otros dicen, que hasta que no vea cu '1 ^
«eso» de la subasta de lalumbrado_, no se 
vida privada ó á la confección de jáulasy latoneias. 

¡Allá veremos!
F IG A R IT O .

l ’ensniuln que ustedes 
,se ciu’ ontviiráii luivtns 
Vil. de h's ltnl<nn-r^ 
ipie vengo pciinnitn 
desdo que el periódico 
á la calle echamos, 
alimón ¡-'¡nnriti’ 
liov cedo los trastos 
v ivsl como en broma 
ie doy el encargo 
de que cuente á ustedes 
lo que haya pasaclc> 
(siempre cpie sea iligno 
(lo algún comentario) 
en esta semana 
cine ya Im te.rmiuado.
Kl, que tiene gracia 
y salero garbo 
ijiio se las componga 
con sus «paiTOquianos»,
que sin duda alguna 
ganan en el camiiio, 
inientras que yo a! chico 
las gracias lo maurto, 
y enri.stro la pluma, 
y á otro asunto ¡mso.
Y- nijiil eiitnm las dii<’i(s-. 
;de ([Ué cosa hablo, 
si todos los temas 
ya se han agotado, 
y <■.'! de muy mal gusto 
mencionar á Castrn 
(|ue el pobre está ahora
triste y cabizbajo.
por i«"í' de la bronca 
cjiie hay cu el cotarro
Inbo-lusionista 
líbcrnl-tlinásticoy '
;,l)iré que dimite 
por el variqialo ' 
que le dió el ministro, 
volviendo al rebaño

á los concejales 
incapadtadosV 
íCoutiiré <iue el hombre 
hecho un mar de llanto 
dice entro sollozos 
nvol’iindos v amargos;
- ;A v !  ¡Vlrgen.del Agua! 
¡Áy '¡Cristo (Icl Lago! _ 
.iqiié es loipie. me pasar 
¡Bien me la jugado 
el cacique Toro, 
desde su ilc.spachol- 
^-Narraré las cuitas 
del otro serrano 
«piejuva y perjura 
por todos los santos, 
que él se. va á su tierra 
porque ya está harto 
lie pasar l'ntigas 
y aguantar .sopaposV
¿Ilahlnré.del nene 
del ¡iflo rizadoV 
íDii-c. (pie,... ¡no, basta; 
que me causa empacho 
dar una importancia 
(pie. jamás soñaron 
á esos caballeros 
(pie nqui se han colado 
y  nos tiñíieu fritos
V más que caii.sados 
con bus tropelías 
(pie liaceii á diari(5.
;,A qu(‘ dar más voces 
fii ya está probado 
(pie esto no so arregla 
iiumiue pasen años, 
sino haeicndo una
(le ]i'>piil" liárbnvoV
Y  eomn no encuentro... 
asunto aiiropiado.
rtov til) al roinancíi 
saludo, y  me largo.

I . ,u i s  « l o  O á d i t í .
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RECTIFICACIONES
Kstaipos (lisgufitiiilisimná los alcalíiiuos i-mi ul (Hic fs- 

i-ril’u bajo el .scutlónliiio lie Mna'iíriü'í, en el Suiilenieuto 
ilustrado do La Unióx.

A l diablo so le ocuito pensar une nos hemos quedado 
0011 el autéiitioo 1). Antonio Castro, reiiiitieiido una vil 
l'alsitioaoióii.

No, y mil veces nó; lo remitimos sin detorioro, para 
ornato v friona de la gaditana oiiidad. ‘

Es uiuoho hombre para un pueblo como î ste. Aqui 
conservamos una copia: su hermano I’iivico, que im llega
ni con mucho ¡U original.

El barón del l'aiar. pues ere,q ha sido ag'raeiado con tal' 
titiili'. en atención'á la grandiosa epojieya que realizó 
ocultándose cu e.l pajar del mesón llamado de Manzano, no 
lia sido fal.silicado por los •picaros» Alralaiiios.

Los naturales de Alcalá, im hacen falsiticaeioiies y pol­
lo tamo llevaráná los tribunales-á J/<-.v'<c í7/r/, si insiste en 
esa duda que resiente nuostro pundonor y nuestros senti­
mientos de equidad. _

Xo iieee.sitámos presentar a D. Antonio Castro como 
producto de nnesívo fértil territorio, puesto que poseemos 
eminencias de mavov calilij-e; tampoco admitimos el rega­
lo de Xicolaii, g-raii modelo en la clase de pez^yacredita- 
tndisimo por aquello de l’ impi. Nícol y Cmiii>afiia.

l'odemos surtir á los gaditanos de. grandes emluciicías, 
sin necesidad de acudir á punibles falsilieacionos.

Por de pronto, estamos dispuestos á enviarle á un don 
Pedro Monte.s de Oca. que es un jirodigio en asuntos de 
>[(>gons, de aguas, de plazas do toros y de hacer negocios 
ilicitos. Ah! se me olvidaba; como Alcalde no hay quien 
■jiueda con ól.

Tamhión enviarepios á la mayor brevedad, á O- Anto­
nio 1‘astor González, que. aún no está elasilicado eii la iio- 
nieiu’laliira zoológica, v aunque yo creo que pertenece á 
los aiifiliioK. hay ciuicii asegura, que concspomle á los 
erustócen.s, según se incrusta al caño del presupuesto y á 
la vara del alcalde pava hacer la felicidad de todo éste ve­
cindario.

Además ps una especialidad en e.nme.iidar cartas de 
jieg-os, digo de ))agos; oii lia. es un verdadero dijo.

Tamiiiéii podemos reg-alar el coiiiamiaiite de los iiiu- 
nicipales; se di.stingue por .su finura y  Imeiios modos: tie­
ne además otra meritoria condición; ie gusta dar mucha 
leña, para que nadie tenga frío.

Estamos dispuestos á cederlo gratis y  con mil amores.
Uiiicamente no reservaicmos á Perico Castro, á (¡U'cn 

no damos pur todo el oro del mundo, que ya que perdimos 
á .su lieniiaiio Antonio por la. aveiitiiia del iiajar, quere­
mos coii.scvvar su yoiiia, aunque sea imperfecta.

Nota. -A  Cu.stoya. que lio se dice ios Gunzos Azules; 
jiiies si suidera liistiiria, no podía ignorar que tiene este 
puelilo la deiimnínadóii de los Gaznles, por el emir de tal 
nombre, (|neniurb'i en la liauiadaseguiida batalla del (.hia- 
dalete á manos del lirioso <!arci-l’érez de Vargas.

l'ny los ídiiiliiinós,
Manuel de Puelles.

“ B OUQUE T "
Eli el fondo de los mares 

supe i|ue un tesoro lialiia. - 
y eiiando fui. me encontré 
vidiite buzos fusíonistas.

Los tenientes de alcalde 
de Villa-Pancha, 

son jiersuiins deceiite.s
dignas y lionradii.s.
Pero á unos cuaiito.s 

que yo .sé, les sucede 
¡ay! lo contrario.

Un concejal se diirmió 
durante el cabildo, un día. 
y  ai preguntarle su voto, 
dijo:—¡Cbocülate, Rita!

Voy uii dia á decirle 
al señor alcalde.'

que coloque en lugar de un esoaño, 
un colchón y uii catre.

Medio adarme do \T.rgiieuza, 
treinta arrobas de osadía, 
las uñas largas, total: 
lili concejal fusionista.

De Cádiz á Ceuta 
pegué un sallo atroz: 

el que, quiera aprender, que se meta 
á admhiistradoi'.

Debajo de nini |ialmera 
me puse á considerar 
que poco trabajo cue.sta 
liiirorse de. un capital.

T.as morcillas de boy en día 
saben á saiigrcy á humo; 
áiites, para ciertos lionibres 
estaban lleiins de duros.

El dia. que yo me eniore 
que lias beelio la dimisión, 
te regalo unas sonajas 
para... cuando baya ucasión.

I'iué ganitas tengo, 
nene ele los rizos,

do que escribas al lie. con membrete 
de cierto presidio!

Han visto un duro en la luna 
dosde cierto observatorio, 
y  un concejal va á inventar 
ia dirección de los gloiios.

Paliza y Gompañia.

S IX  F O fJ r iC A

VOZ  DE ANGEL
.1 Mdim'o lil•'lsso.

í'íu iéii eraV ¡Vaya Vd. á averiguarlo! Eii ac|U<d case.róu 
donde yo vivía entonces, no nos coiHieiamos ios vecinos. 
¡Gente más huraña! Apenas .si por los corredores nos
troiiezábamos los de un mi.snio dc|)artiiim'nlo. J nada de
conversación. Un saludo entre dientes, y  cada moeliuulo 
á su olivo.

Daba mi dm-mitorio á un palio interior de ac¡uella ciu­
dad populosa. La.scuatro paredes, quo formaban el altisi- 
moeuadnlátern, llenas de veiitaiin.s. I.a voz salla ih-l pare­
dón de la derecha. Debía sor de un cuarto sitmulo casi á 
la altura del niio. Pero mida; ni un alma; ni una ligera 
indi.scveción que al lovantnr los vasillos me |ienailiera es- 
eudririar v salir de duda.s. Iledicho nial: no eran dudas la.s 
i|iie sentía; era una ansiedad deliciosa; una dicha ¡ircseiiti- 
(ia en lo más iivofiiiido del corazón...

;Ah! ¡si la luihiévais oiilo! ueento melodioso
dría rivalizar con ai)uel timbre diilcl.simo que se, enti 
por el alma .sumiéndola en ded!(¡uios enibriagadorc.sV 
me importaba no coiioeerla, si la adoraba:' rA quii-ii, oyen­
do aquellas mtdodlas. iio se hubiera sentido enamorado do. 
la eriatura adorable que las iiroduciaf...

I!
Eu aquel mi.sterin (¡ue envolvía mi eneaiilo. .solo una 

cosa tenia vo por cierta. Era una mnjer~;q«ien lo Imbie- 
ra dudado': -la que cantaba. Y una mujer liermosa. y 
joven; v  cuando esto pensaba... otra vez el patio se llenaba 
de u-orgeos v escalas: porque a'iuella artista invi.siblc, 
aciiud i-uiseñór ignorado, cantabaá cada instante romo si ,se. 
hubiera propuesto enloquecerme con sus trinos y sus ea- 
deiicins, ¡Tenia hasta celos! áDe quiéni- De el morí al afor­
tunado que la ins|dralia aquellos torrentes de dulzura. 
Pero no: no entonaba la liermosa joven iiiúsieas ale.grcH

po- 
ntraba

Ayuntamiento de Madrid
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—¿Pero á donde vas corriendo? • 
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Me gustan todos—los fusiohlstaa-que i 
—de losrioitos,-por lo buen mozo—me f

ion-por la ciudad,—pero el teniente 
s. Música de E l  Jóven Telétnaco).

5^
—De modo que en lo de la dinnisión, quedamos conformes ec 

eso, ¿eh?
—Si; en eso: en no presentarla.

•>Ayuntamiento de Madrid
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«juc re.spoii(len á ese estado drl alma feliz y  venturoso. 
; l ’or i[ué siempre les ccns divinos t[ue basta int llc”‘abaii 
atenuados |mr la distaiieía, traiiiii á mi iiierliorm los ciViiti- 
cos relig’losos ipie yo babiaesciicluido en mi niñczí' ¿Se.ria 

.'Tina joven torada del mistieismo. y do a<|ui el misterio im­
penetrable en (¡ne se envolviay Y cuando asi torturaba mi 
cerebro.la voz dedns'^'l beriamis oidos y  me transportaba 
í\ luH plilcídas rejfioiies donde todo e.s luz y  resplandores...

III
Todos mis esfuerzos iban resultando Inútiles. Xi mis 

días enteros en nccelio. ni mis prejcunt'i.s Alos vecinos.me 
daban la clave del eni'’ iiin. Ya e.ii los limite.s de la iiiAs 
MCííra deses|^eracióll, cuando iiensaba en una detcvmiua- 
eióu violenta <iue me sacara de miuel lionible estado, (|Ui- 
somi buena estrella r|ue al pa.sar una tarde por el corre­
dor dmido se liallaba la vivieadii de mi desconocida, .se 
abriese la puerta.

Xn pude coutencrniit; una mujer joven y bella apareció 
en el dintel y  hacia cUjV me fui con la ligereza del ijue te­
me lleg'av tarde.

La ¡oven sorprendida (luisn huir hacia dentro.
— No, por nios,--!c dije su|ilicante y  conmovido:—ya 

<iup Iout’i la dicha de verhi. permítame Vd. tjue ledigaijue 
In adoro hace miiclio ticnipo.'.si. niuclio, desde <iuc su voz 
de ángel de los cielos me reveló todos los encantos de su 
rostro y de su alma...

Lo (¡lie ocurrió entonces fiu‘ espantoso.
La joven coji una voz homhnina y  desngividable, que

me heló la sangre, replicó;
—\'d. se ha e(|UÍvoeado caballero: esa voz (pie a \ d. le 

ha conmovido tanto, no es la mia.
—¡Imposible! Vd. me engaña; la voz sale de aquí, de 

su habitación, es inútil negarlo.
_Xo. si lio lo niego, i ’ero no soy yo la (pie canta; es im

papú, (jue es tiple (fe la parro(iuia de alii al lado...
Joaquín Navarro.

Febrero -2. de IHiiñ.

LAS CALLES DE CADIZ
PASEO CÓMICO.

III
Ya sabe por la cuesta de 1.a Murga 

el Cid cjueal cabo de Beatriz se alija, 
echando por la boca 
cliirh'itas y  sapos y  culebras:
Miradle cii.al se tira del bigote, 
y  se muerde furioso las orejas, 
y se. Cira bocados eu la espalda 
V .ve nh'liix Cien veces en su abuela, 
hasta que al lili, al fresco de la noche, 
se calma su furor, y  se serena:
Eutniices, pesaroso
dr¡ lanzar contra el cielo .sus blasfemias, 
don Uodrigo dos lágrimas derrama
que paroceu dos «Ca.stro.s- por lo grue.sas;
so limpia las narices y asi grita 
con voz muy lastimera;

—¡Señor que estás en la altura! 
¡Perdóname mis ofeiusas!
—¡No hay i>c.nlóu—díceS.Pedro 
que sale por la derecha 
con una llave cu la mano 
y una capa muy torera.
Le. tendrás si te arrepientes, 
y si ahora mismo confiesas,
—¿Pero en domleV—Es cuenta tuya. 
— .Acompañadme siipiiera. 
—.\iidamlo—;Ulidicha luefahh;!
Ved un templo—¿DóndeV—Eu e.sít 
esquina. ¿Ois los acordes 
que eiisu recinto se elevan?
—Te eciuivocas.-¿Pues (¡lié es eso? 
—La polka de la Verbena.
Ese es un templo del arte,

y el capellán es Carréras. 
■—¿Y esa calle de ahí al lado? 
—Calle de la Cuna Vieja.
—¿Y tienesalidai'—Sí.
—Pues voy ú tomar por ella, 
cou listel.—Perfectamente: 
toniíínios por donde quieras. 
Andando.

Y'al decidirse—á entrar en la eallejuola,—los dos se 
(¡tiedan pasmados,—y la razón es nmv cuerda.—Figúren­
se mis lectores—una calle sucia y negra.—tin tugurio que. 
(leslionva—las calles (¡uele rodean,—ilo -ido el aire es aino- 
iiiacQ—y son agiija-s las piedras;—donde el suelo es fan*o 
puro—y donde, e.it tin, se entremezclan-coa el desfile as- 
querosó—de vutianes y rameras-el liabla de los perdidos 
—V ei tufo del Valdepeñas,—para sonrojo de alguno,?-. 
qiie pueden y (¡no debieran.—(en vez de. perder el liem-
poi,_darse por allí una vuelta.—Mas el Cid (jue es uii im-
hócil—mayormente, no se arredra—y éntrase al cabo en 
la calle—y al ver una cosa negra—á la pared adosada-y 
eu figura de alhacima,—dice asi:

—¡Gracias, D'os mío! 
lYapuedo hacer iienitoucial 
y cimfe.sar.—Pero¿eu domle?
—En aquello que se. eleva;
En a(juel eonl'esonai'io 
(|ue hay al fin de la calleja.
Mirad cuántos penitentes.
¿Veis los aiToyo.sque riegan 
las piedras de trecho eu trecho, 
hi calle de acera á ace.niV 
Pues son arroyos da lágrimas
V de pesar y líe ¡lena.
Pero alguien viene.—Silencio.
—¡Samó Dios! Y  es un i-nrilala'.
— Pregúntale.—Diga, hermano: •
¿Allí es donde se cooíic.sau?

que ;/ívr.v,'((.'—Dné murmuras?
— (¿/vv.'iíríí í((('((.’') —Cnnte.sta, 
ó vive Cristo que... —<
I'iten... Si. t Le íhiremiiK c<írovíri._;
V n'mr: (¿ne ii.hIi; se nnifiete,
1/ lio le iliic'nn lils inuelns!
—Gracias- r.///c niinidosalnii, 
sr a'iroríie. nsleil tí ro'ict,'/irc/i 
seqúii rl/t-e un letrerifu
i¡i¡e liti/l ilenfro de hi tles/ieiisn.
— Bueño.— r  (¡ne cí ns,'é se le '¡" ite  
iler l'i'lii I "  ¡iHillnilfrn'.
—¿tillé dices? —.Víidfí.—¡Bellaco!
Voy á arraucartc hi lengual 
¡A¡l Sfiii'r. entese nsté i¡nieiii!
¡Al/ snrasn! (¿ne iitf /ie¡//ui'.
¡Sereioil Toque listé ¡lifo!
¡llespefe nsté á nnn ilonsellat 
— ¡¡Úna doncella!! ¿IJuiéii eres'f 
—Son uuii juren honestil 
que iiiise tiem/io en esto ralle 
esta'ilesi ¡inii lll■ll(lelnilt, 
soy Manolo el Mari...—¿Guarí?
— Xo telilla lisié i/ntísn. jireiutií 
¡¡o me ili'ilieii li liiliores 
lie ni! si’.ro nm ileseusin.
—Vamos ya comprendo. Entonces, 
tllme; ¿(¡ué cosa es aii'iellii 
que yo tomé inadvertido 
per lugar de penitencia?
— l 'i i  niiunitorin.—¡Zambomba!
¿V esos arrovos que riegan
el suekiV—/'«c.v...—Xo, prosigas.
¡Santo Dios! ¡tiuécallc es ésta?
¡Ahur! ¡Me marclm!—¿//"•'(f'í eiKuido.' 
¡Hasta el valle do .Josefa 
¡0  desparece esta calle, 
ó lio Imy eii Cádiz vergüenza!

A .  i^ n ly ,a < lo .
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OH, LOS PRESENTIMIENTOS!

Serla Im'itil iieffarlo; los pre.scntimie.iitos cxÁsleu. A  lo 
mejor esta Vd. pensaiuio en alquilar un jumento para una 
gira campestre, v llaman á la ¡iiierta; va la ci-iada_;l abrir y 
.seencueiilracon ({lut pregunta por V.l. un amigo suyo, 
conservador iM. que quiere cunsiiltarle. acerca del color 
de unas tvaliillas que ¡lieiisa regalarle á su je ic  benovés, 
con motivo de, la cura de tui flemón que ocasionara a este, 
tan atroces sulVimientos para masticar, que por presevip- 
cióii l'acultntiva se. vela privado de tomar otra cosa que 
leche directa de la burra.

¡Baste decir que según manifestación de aquel amigo 
no tenia su jefe suticicatcs fuerzas eii las eiieias para par­
tir eii dos uli grano <le cebada!

Otras veces se, encuentra V<1. desagradablemente, sor­
prendido notando la iitisciu'ia del reloj que Inibrú ido a 
parar ú niauos de algún ratero, y enseguida se. acuerda 
Vd. de Arlioli porque como éste es inspe,ctor del cnierpo 
de guardias municipales, ¡lov su conducto ¡liensa \ d, re­
cuperar quizá la alhaja robada. ,=.Hay prcscntiiiuento más 
lúgicoV . ,

Otro caso. Según manifestó Torres, nuestro concejal, 
lio el de Tánger, eii la conversación que sostuvo cóu el 
embajador marroquí, éste, le dijo en conliaiiza que tenia 
ciertos recelos de, que e,ii Mspnña pudiera .siicederle algo 
anómalo V . . .  creetlvamciite, nii loen .se ha encargado do
eontirinar el vaticinio. Hay que advertir que eii cierto mo­
do creo que del percance que le ha ocarvid'o en Madrid es 
algo responsable Tnrre.s,|iorc|UC al replicarle éste al emba­
jador que estuviese trau(|ciilo. le dijo: - 1  a  ̂d. vé, á mi 
aún lio me han nietido eu la carecí y eso (pie no soy oiii- 
bajador: es la prueba más |ialpablc de la bondad de ca­
rácter de los españoles.

Y por último ¿quiercii Vds. otra demostración 
t(i de que los ptesentimicntos existen’? l ’nes allá ya.

Bremóii. iiue.stro insigniticante gobernador civil acci­
dental. y el simpático Carriles, se lian aiire.s'irado á diri- 
j ir  una afectuosa carta al embajador marroquí, por lo de 
la i h iih’ta que le, dieron á la jiuerta del hotel.

¿Dudan Vds. ahora que alguno de. esos dos señores va­
ya alguna vez á hacer un idaje. ile recreo, por supuesto, 
á nuestras posesimies africanas, y allí i'ueda servirles de 
algo el agriiclecimieiito de un moro de las condiciones de 
Brisiui?

Quizá alguno de ellos presienta <a!go..
M n s tw itn ó N .

Nuestros versos
ESCUCSíA...

¿Que te cuente, de aquel amor, la liistoria? 
Pues... ¡liada, cpie la quise con delirio 
y liov me cansa martirio 
su Imágen acndie.ndo á mi me.movia.
Kra muy bella, .si; con su hermosura 
hizo Dios tal dmrnelie. 
v  combinó tan Ineii esa negrura 
que eu las pupilas al brillar, fulgura.
V tienen los abisnuis jior la noche, 
que ya me faltó poco
para volverme loco 
ante aquella mujer que adoré un ciia 
cifrando en ella mi imsióii y anhelo, 
y  siendo ineompavable. jiareein 
ángel sin alas ¡irófugo del cielo.
Klla. ¡es elaro! sabia peiTeetameiite 
y graeias al espejo, iiue. era lie.nuosa, 
más filé conmigo altiva y desdeñosa 
resultando lo cutilrajiTodiieonte.
V es que de amada, resultóme odiosa.
La altamlonó y no cpieda en mi memoria 
ni el más leve recuerdo do aquel din; 
pero lo más curioso de esta liistnria
es que al verla... ¡me gusta todavía!

Miguel Rey Rivadeneirn.

(DK KUhsTRO SKUVICin l‘ .\ in'IcrL.UtíslMOJ 

< ' o i n o l i l i - n o l u s
Madrid, 2 .

Ha visitado á Saga.sta—esta tarde Sidi-Hrislni -de ku 
gente ac.onipañadn.- y en la exinesnila entrevista -selia- 
liló de varios asuntos- y entre otros, de la |ioliik’ ii—espa­
ñola. resultando--pov todo extremo exnctl.sinia —á la que 
rije en Marrimcos—seg'ún la enibajaila alirma. Me, olvi­
daba liaeer jireseiite—una cosa hnporiautísiuia; -que la 
embajada iba á lomos—de, robustos l'usioiHsla.s. —lo» cua­
les, llenos de ji'ibilo.—relinclialiaii de alegría.

I - I l  m a l  l i e m i > o

Valdepeñas, 3 —ó m.
Los temporales no eesaii,—y iisegnva N'ocrle.'shom— 

que, seguirán, niie.utras tínre—Trinitario Ca|)depóii—f/as- 
í'ni¡ieñiinilo el Minis—terie de Gobernación.—ICl pue.blo 
está sublevado—con esta revelación. —¡¡Pon!!

I ’ i i  l > a n < i u o 1o

L'agiiiülla del Charco.
Dentro de miiypocosdias,—irán en busca de Ca.stro—á 

esa ciudad, seis atunes.- y iiiin comisión de sn|)os—escol­
tada por cien ranas—con 'sus respectivos ranos,'-para  
asistir án ii banquete-á que Re hallan invítadns- por el 
alcalde de Cádiz—eu la gruta del aeiiaidum. -Bn los cen­
tros oliciales—hay iiotieias. deque el acto,—que resultará 
hundo, ha de ser amenizado—eo i una música bella— 
de tempestades y rayos,-quehacompnosto el l ’adre. Eter­
no—y  David lia instrumentado, -jiara que puedan tocarla 
— las nubes en ciertos casos.

iBXTKANMElio)
l ' i i o  < i i u ‘  s<> v a

El Cairo, 3 0 .

Re dice que Carlos Chapa-.á Mazuza m'irchará, -para 
proclamav.se allí—de los .sultán—y poder dy, los
serrálios—y de corona gozar,—en virliid de que en Espa­
ña- no lo i|iiiercn |irocIamár—iiisiuiple rey, ni .siquiera— 
mi.serable concejal.

C O R R E S P O N D E N C IA  PA RTICULA R

Chiifu. Oonvi/líulo y Ciiwin'úii.- - para hacer «eso», 
se han juntado tres mida menos? ¡Dio.s nos libre de, los
guasones! . , , ,

,s'.—L e  escribiré uii día de e’stos y le e.sjilicaré todo
lo (lue desea.'

Si’lih'" ,—Gracias por sus enliorabiienas. i a ve \ U. que 
en la parte artística ganamos terreno á ojos vista., ¡l ’ ues
si suiiiera Vd. todo lo iine, proyectamos:

Clinni'. Dedique.se Vd. áotni cosa. «-Haciendo» Cclo- 
g'i'amas no pasará Vd. nunca de ser ruin calamidad.

/i'íei/jí. -M uy serios. Lo siento |un-qne csláti bien Im-
clios. pero lio caben, por ahora. ,

(V/nsfríiííínr;,--¿Y ijiié ha (¡-lerido Vd, decir en los 
versos:

«// ii iiiqiie vu in ii‘1" !/ n >
¡(iiiiiix ro.snitiu) vii'lrnilns.'-

Vd. coinp'rciidevá ilustre empenidor que no jiodemos 
insci-t.-ir enigmas, v  perdone su Ke.al Mageslad.

r/íñ/nf'o.— ¡Lástima de letra inglesa empleada en es­
cribir imbecilidades! Rs im dolor.

l/rtí-w /V</ro.—La !>rovidencia en .sus inexevutables 
de.sígnios iia dispuesto que no se, publiquen versos tan ma­
los tmmo les de Vd. Y  siendo cosa de la divina Hrovideu-
ciíi» • • «

— l ’ues va que tiene tnii buenos deseos, tralinje 
Vd . en el empedrado v deje la vaga y  nincmi literatura.

/.ó/a'3,-íY ám i, qué?¿(,'ué otros se los publicarían.-’ 
■ Pues vnva Vd. á esos «otros». Aquí de ningún modo.

J/oró/.—Me parece que le falta áVd. una letra en et
seudónimo.

y  estoy por creer que es una r.________________________

Imprenta de La Unión Republicana
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Por más telas que me traen 
para hacer comparaciones 
ninguna como las muestras

—Anda y  no presumas tanto, 
que no hay conservas más ricas
oue las que vende Movano. muguuawiui» 10.0 r —1 —, - - r '  c-

Murgu/a, 4Í. que me mandó Tovia y  Gómez, una máquiqade Singer.

Se están los dos peleando 
y ella en terminar insiste 
porque él no quiere comprarle

CÓ/ume/a. Co/ume/a (Depósito).

Viendo la elegancia 
de este mozo guapo 
cualquiera diría 
que lo viste Ratto.

Ancha (Sustrerisi).

•'A

i)

NU
Susc 

>0 CÉl 
Númei 

15 CÉl

TÍ
Este angelito bebió 

los ricos mostos de Aranda,
V el muy tunante decia;
—;eata si que es gloria santa!

Ancha, 7.

Veinte mil pretendientes 
la van siguiendo 
si la calza La  Rosa 
—¡va lo comprendo!

Columela (Zapatería).

Este caballero gordo 
está tan sano y tan bueno, 
porque come por docenas 
las rosquillas de Merello.

Rosario, 27.

Se ha empeñado en no probar 
los ricos vinos de Chaves, 
y claro, se vá quedando 
poco á poco hecho un alambre.

San Francisco, 20.

V.

K

>1

Recomienda el P. Enriquez, 
' los libritos de oraciones 
de la casa de Rodrignaz.

Aranda, 4.

Este individuo que veis 
leyendo en un cuarto obscuro, 
se' alumbra con un diamante 
de ios de casa de Estrugo.

Juan de Andas, 24.

Por boy no te llevo preso,_ 
porque el vino que lias bebido 
es de Martínez del Cerro.

San Francisco y Baluarte.

Pobrecltos angelitos, 
con quó sentimiento lloran 
por haberlos vacunado 
el mismo Doctor Isoma.

Rosario, 43.

• -/
I ^

<1

b

¿

.'!l

El Guerrita  ha dado orden 
á todos sus compañeros 
que vayan siempre á la plaza 
eu carruajes de Cabello.

Oficinas fP. de Fra£ela).

—¿Ha visto Vd. la bahía 
toda Ilenita de barcos?
—Es que traen azulejos 
para la casa de Aguado.

Cobos, 6 .

Esta elegante muchacha Probó el guiso y  exclamo: •
desde que bebe los vinos - ¡q u é  rico, y  que bien me sabe! 
de Biazquez, está más guapa, ¿consistirá en sazonarlo

Novena (Escritorio), con sal, de Hijos de La Calle?
Al>umada,22.
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